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RESUMEN 
 

Introducción: En México, la ausencia de regulación sobre las denominaciones de grado en la profesión 

farmacéutica ha generado hipernominalidad y falta de mínimos curriculares obligatorios. Esta situación 

impacta en la construcción de la identidad profesional y en la delimitación de jurisdicciones dentro de 

los ecosistemas laborales. Objetivo: Analizar la identidad profesional del farmacéutico en México y 

caracterizar los ecosistemas laborales donde se inserta, mediante la comparación entre el Licenciado en 

Farmacia (LF) y el Químico Farmacéutico Biólogo (QFB). Metodología: Estudio cualitativo e interpre-

tativo, sustentado en la fenomenología y el interaccionismo simbólico. Se realizaron entrevistas semies-

tructuradas a doce egresados de cinco universidades del estado de Puebla, insertos en cuatro ecosiste-

mas laborales: farmacia asistencial, laboratorio clínico, industria farmacéutica e investigación. El análisis 

se desarrolló mediante una matriz categorial basada en bienes internos y externos, competencia técnica, 

jurisdicción profesional, identidad profesional y ecosistemas laborales. Resultados: Se identificaron di-

ferencias sustantivas en la construcción identitaria entre el LF y el QFB. El LF muestra una identidad 

orientada a la farmacia asistencial y al medicamento como eje central, con mayor coherencia entre for-

mación y ejercicio profesional. El QFB evidencia rasgos de profesión híbrida, caracterizada por amplitud 

formativa, identidad fragmentada y jurisdicciones no monopolizadas. La denominación genérica “quí-

mico” contribuye a la ambigüedad social. Conclusiones: La identidad profesional farmacéutica en Mé-

xico no es homogénea, sino diferenciada según el grado académico y el ecosistema laboral. Los hallaz-

gos cuestionan la clasificación estatal homogénea de los grados farmacéuticos y evidencian la necesidad 

de fortalecer la coherencia entre formación, regulación y ejercicio profesional. 
 

Palabras clave: Identidad profesional; ecosistemas laborales; farmacéutico; sociología de las profesio-

nes. 
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Introduction: In Mexico, the absence of regulation regarding degree designations in the pharmacy pro-

fession has led to hyper-nominality and a lack of mandatory minimum curricular standards. This situ-

ation affects the construction of professional identity and the delimitation of jurisdictions within occu-

pational ecosystems. Objective: To analyze the professional identity of pharmacists in Mexico and to 

characterize the occupational ecosystems in which they are embedded, through a comparison between 

the Bachelor of Pharmacy (LF) and the Pharmaceutical Chemist Biologist (QFB). Methodology: A qual-

itative and interpretive study grounded in phenomenology and symbolic interactionism was con-

ducted. Semi-structured interviews were conducted with twelve graduates from five universities in the 

state of Puebla, working in four occupational ecosystems: clinical pharmacy, clinical laboratory, phar-

maceutical industry, and research. Data analysis was conducted using a categorical matrix based on 

internal and external goods, technical competence, professional jurisdiction, professional identity, and 

occupational ecosystems. Results: Substantive differences in identity construction were identified be-

tween the LF and the QFB. The LF exhibits an identity oriented toward clinical pharmacy and medica-

tion, with a stronger coherence between training and professional practice. In contrast, the QFB demon-

strates characteristics of a hybrid profession, marked by broad training, a fragmented identity, and non-

monopolized jurisdictions. The generic designation “chemist” contributes to social ambiguity. Conclu-

sions: Pharmaceutical professional identity in Mexico is not homogeneous but varies by academic de-

gree and occupational ecosystem. The findings challenge the state’s homogeneous classification of phar-

maceutical degrees and highlight the need to strengthen coherence among education, regulation, and 

professional practice. 
 

Keywords: Professional identity; pharmacist; occupational ecosystems; sociology of professions. 
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RESUMO 
 

Identidade profissional e ecossistemas de trabalho de farmacêuticos no México 
 

Introdução: No México, a falta de regulamentação dos títulos acadêmicos na profissão farmacêutica tem 

levado a um número excessivo de títulos e à ausência de requisitos curriculares mínimos obrigatórios. 

Essa situação impacta a construção da identidade profissional e a delimitação de jurisdições dentro dos 

ecossistemas de trabalho. Objetivo: Analisar a identidade profissional de farmacêuticos no México e 

caracterizar os ecossistemas de trabalho em que atuam, comparando o Bacharelado em Farmácia (LF) e 

o Técnico em Farmácia Biológica (QFB). Metodologia: Estudo qualitativo e interpretativo, fundamen-

tado na fenomenologia e no interacionismo simbólico. Foram realizadas entrevistas semiestruturadas 

com doze graduados de cinco universidades do estado de Puebla, atuantes em quatro ecossistemas de 

trabalho: farmácia comunitária, laboratório clínico, indústria farmacêutica e pesquisa. A análise foi de-

senvolvida utilizando uma matriz categórica baseada em bens internos e externos, competência técnica, 

jurisdição profissional, identidade profissional e ecossistemas de trabalho. Resultados: Foram identifi-

cadas diferenças substanciais na construção da identidade entre farmacêuticos (LF) e químicos farma-

cêuticos (QFB). Os farmacêuticos (LF) exibem uma identidade orientada para a farmácia clínica e a me-

dicação como foco central, com maior coerência entre a formação e a prática profissional. Os químicos 

farmacêuticos (QFB) apresentam características de uma profissão híbrida, caracterizada por uma for-

mação ampla, uma identidade fragmentada e jurisdições não monopolizadas. O termo genérico "quí-

mico" contribui para a ambiguidade social. Conclusões: A identidade profissional farmacêutica no Mé-

xico não é homogênea, mas sim diferenciada de acordo com a titulação acadêmica e o ambiente de 

trabalho. Os resultados questionam a classificação estatal homogênea dos diplomas farmacêuticos e 

destacam a necessidade de fortalecer a coerência entre formação, regulamentação e prática profissional. 
 

Palavras-chave: Identidade profissional; ambientes de trabalho; farmacêutico; sociologia das profis-

sões. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

La identidad profesional permite discernir cómo interactúa una profesión con su entorno a 

través de entender (conocimientos), manipular (habilidades) y actuar (valores) con la realidad 

inmediata. Para las profesiones con mayor jerarquía dentro de la pirámide social como medi-

cina y derecho, los profesionales tienen una idea clara de cómo interrelacionarse con su reali-

dad y qué corpus profesional (conocimientos, habilidades y valores) deben poseer para respon-

der y mantener su estatus en la estructura social, empero, para profesiones como la farmacéu-

tica en México esto no queda claro. Por un lado, son considerados como químicos por la ma-

yoría de la sociedad, y por otro, no está definido qué corpus profesional deben adquirir para 

poder desempeñarse en los ecosistemas laborales donde trabajan, debido a que no existe una 

regulación específica respecto a los estándares de formación académica. 

Sumado a lo anterior, los ecosistemas laborales o profesionales, considerados espacios de 

identificación y ejercicio de la actividad profesional, son equidistantes entre sí, como el labo-

ratorio clínico y la farmacia asistencial donde las jurisdicciones profesionales tiene una deli-

mitación generalmente más clara, otros entornos, por su parte se relacionan más a la produc-

ción de productos o conocimientos, con perfiles en función de las necesidades de la empresa o 

laboratorio de investigación, como sucede con la industria farmacéutica y la investigación 

científica respectivamente. 

Precisamente el hecho de que el profesional inmerso en uno y otro ecosistema utilice de-

terminados conocimientos, habilidades y valores del corpus profesional, acordes a la natura-

leza y exigencias del ecosistema tienen un papel importante en la construcción y concepción 

de la identidad profesional, que, en algunos casos, puede generar confusión respecto a los 

límites de la profesión y la propia identidad profesional, sobre todo en las profesiones híbridas 

o en aquellas de reciente creación o inserción laboral.   

En este contexto, el trabajo examina cuatro ecosistemas laborales principales para los far-

macéuticos (en sus diferentes denominaciones) en México: Laboratorio Clínico (LC), Farmacia 

Asistencial (FA), Industria Farmacéutica (IF) e Investigación (IV). Además, se identifica la 

emergencia de una profesión intrínseca al laboratorio clínico: el Químico Clínico (QC), el cual 

es un profesional de la salud y no un químico solamente.  

De los 14 grados ofrecidos relacionados con la profesión farmacéutica, se agrupan en tres 

categorías profesionales: i) Las profesiones estrictamente farmacéuticas que están presentes en 

la FA, IF e IV, donde el exponente por excelencia es el Licenciado en Farmacia (LF); ii) Las 

profesiones de laboratorio clínico las cuales tienen participación preponderante en el LC e IV, 

aunque son consideradas como profesiones farmacéuticas por agencias acreditadoras, sólo 

comparten conocimientos de ciencias básicas de química, bioquímica y farmacología con los 

LF. Son representadas principalmente por el Químico Clínico (QC); y iii) Las profesiones hí-

bridas entre el LF y el QC: el Químico Farmacéutico Biólogo (QFB) y sus variantes, presentes 

en los cuatro ecosistemas y con participación de poco más del 70% de la matrícula nacional. 

Si bien el QFB, en su carácter de profesión hibrida, actualmente presenta un grado de 

versatilidad para adaptarse a los diferentes ecosistemas laborales, la especialización y expan-

sión de los conocimientos disciplinares dentro del laboratorio y farmacia en el marco de las 

necesidades crecientes en salud reducen cada vez más esta adaptabilidad, por lo que formar a 

las dos profesiones por separado, podría ser una alternativa para los emergentes escenarios 

sociosanitarios [1, 2]. 
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1.1. Identidad Profesional 

Entre la identidad personal y social se encuentra la identidad profesional. Se trata de una re-

presentación construida alrededor de un campo específico de trabajo, entre un grupo de indi-

viduos que se identifican como miembros de dicho grupo, y que comparten la representación 

social de la profesión, así como el sentido de pertenencia [3]. 

La identidad profesional, al igual que las demás identidades que forman parte del indivi-

duo, se desarrolla dentro de un proceso de socialización [4], en espacios sociales de interacción, 

mediante identificaciones y atribuciones, donde la imagen de sí mismo se configura bajo el 

reconocimiento del otro [5]. Entre estos espacios, destacan dos principales: i) Durante la for-

mación profesional. La formación per se, produce una diferencia fundamental entre el em-

pleado y el profesional, especialmente en la concepción de su labor. Por un lado, el empleado 

tiene una relación instrumental y externa con el trabajo, de tal manera que su hacer laboral y 

su identidad personal están diferenciadas, incluso separadas; mientras que el profesional, al 

modificar la realidad por medio de sus conocimientos y habilidades, así como la conducción 

de sus acciones en relación con los valores compartidos, permiten que el trabajo y el ser sean 

uno mismo, su identidad personal no se entendería sin su identidad profesional [6]. Es en esta 

etapa formativa donde el individuo aprende los conocimientos y habilidades requeridos para 

el ejercicio de su actividad profesional, así como indicios del modo de vivir de ella [7]. De esta 

manera, la posesión de un corpus profesional (conocimientos, habilidades y valores), por un 

grupo de individuos dentro de la estructura social es lo que genera la identificación social. Este 

proceso permite que individuos con valores o normas informales compartidas, cooperen entre 

ellos con el objetivo de alcanzar objetivos comunes, lo que crea la identificación de nosotros 

[8]. ii) Durante el ejercicio profesional, en los ecosistemas laborales. El trabajo compartido, crea 

intereses intelectuales, sociales y económicos comunes, los cuales se fortalecen entre quienes 

comparten un corpus profesional en común [5]. Ejercer una profesión representa una actividad 

social, pues su realización no es aislada, sino junto a otras personas, que se identifican con una 

profesión, compartiendo una cultura común: lenguaje, métodos, metas, así como una manera 

de interpretar y manipular la realidad [8]. 

Empero, aun cuando una profesión comparta un corpus profesional, la aplicación varía se-

gún el espacio laboral donde desempeñe su actividad profesional [9]. No es lo mismo trabajar 

en una industria farmacéutica, un laboratorio clínico o un servicio de farmacia asistencial. Esta 

particularidad de la identidad profesional tiene relevancia en las profesiones híbridas, creando 

así una variedad de identidades profesionales entre los miembros de una misma profesión 

[10].  

 

1.2 Profesiones 

El trabajo es una actividad caracterizada a transformar y modificar algún aspecto de la reali-

dad con el fin de satisfacer las necesidades individuales o colectivas. No obstante, las formas 

que adopta dicha actividad y el estatus que adquiere dentro de la estructura social, dependen 

en gran medida del contexto político, económico e histórico en el que se desarrolla.  De este 

modo, aunque existen ocupaciones a través de las cuales se ejerce un trabajo, no todas alcanzan 

el reconocimiento de profesión, lo cual conduce preguntarse qué diferencia a unas de otras 

[11]. En este sentido, desde la sociología de las profesiones, Freidson (1988) delimita el con-

cepto de profesión a un limitado un grupo de ocupaciones, que comparten en mayor o menor 

medida, rasgos característicos institucionales (conocimientos y habilidades) e ideológicos (va-

lores) particulares. Este enfoque, permite pensar en el profesionalismo de las profesiones, y en 
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ellas, como un grupo social cohesionado en constante cambio, que adhiere o pierde caracterís-

ticas profesionales en la medida que los ecosistemas laborales cambian, las necesidades socia-

les aumentan y los saberes de especializan [12]. 

 

1.3 Bienes internos 

Martínez Navarro (2006) menciona que, de los profesionales, se espera que no sean motivados 

únicamente por los bienes externos de la profesión: el ingreso, el poder y el reconocimiento, sino 

que la actividad tenga el fin último de favorecer la colectividad. Así, conviene distinguir entre 

el fin de una profesión, es decir, el bien social que está persigue y que le otorga legitimidad — 

los llamados bienes internos —, y los intereses subjetivos que persiguen las personas que la 

ejercen o bienes externos [13].  

De lo anterior, surge la pregunta, ¿cuál es el bien interno de la farmacia? Una respuesta 

inmediata podría ser: el medicamento. No obstante, este insumo, aunque indudablemente es 

valioso para la sociedad, como concepto y objeto, solo adquiere significado al usarse por el ser 

humano, es decir, el medicamento cobra sentido cuando restaura, previene o rehabilita una 

enfermedad, dicho de otro modo, no el medicamento es el fin último, si no su capacidad para 

responder a una necesidad humana concreta. 

Por lo tanto, los profesionales farmacéuticos no tienen como bien interno los medicamen-

tos, sino más bien la promoción, la protección, el mantenimiento y la mejora de la salud y la 

calidad de vida de la población por medio de competencias científicas, técnicas, tecnológicas 

y humanísticas relacionadas con el ser humano y el medicamento [2]. 

 

1.4. Ecosistemas Laborales y Jurisdicciones Profesionales 

Las ocupaciones y profesiones desempeñan un papel importante en la movilidad social dentro 

del sistema de estratificación de clases. Esto se debe a que las habilidades de alto nivel, que 

algunas profesiones poseen, son ampliamente demandadas por la sociedad, lo que actúa como 

una presión contra las fuerzas que evitan a los miembros moverse dentro del sistema de clases 

[14]. Sin embargo, es precisamente la posibilidad de transformar la clase social lo que pro-

mueve que las ocupaciones compitan entre ellas para obtener poder, prestigio e ingreso, es 

decir, por los llamados bienes externos. Esto en un sistema de suma cero, donde el beneficio 

alcanzado por una ocupación suele implicar la pérdida para la otra.  

En consecuencia, algunas profesiones pueden ser relegadas en el sistema de clases, ha-

ciendo más difícil avanzar, mantenerse o incluso desaparecer de la estructura social [15]. 

Abbott (1988) plantea teóricamente que las ocupaciones pueden insertarse en uno o varios 

ecosistemas laborales, dentro de los cuales compiten por espacios que les permitan acceder a 

bienes externos [16].  

Es importante mencionar que la existencia de estos espacios donde las profesiones com-

piten entre ellas depende en gran medida de la estructura de la sociedad, así como de las ne-

cesidades y demandas que de ella emergen. Precisamente, en estos espacios surgen las juris-

dicciones laborales, entendidas como dominios exclusivos de una o varias profesiones res-

pecto al conocimiento y su aplicación en un ecosistema laboral [16]. 

Dentro de cada ecosistema, la composición y las luchas por las jurisdicciones laborales son 

diferentes de una sociedad a otra. El resultado de estos conflictos determina tanto el acceso a 

bienes externos como la posición dentro del ecosistema profesional [14, 16]. Asimismo, las 

configuraciones de estos espacios no están exentos del ingreso de nuevas ocupaciones, lo que 

implica que los procesos de competencia jurisdicciones profesionales sea una constante. De 

acuerdo con Abbott (1986), el mantenimiento de una o varias jurisdicciones, depende en gran 
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medida de quien acepta esas victorias, siendo tres actores los que interpretan este papel: El 

Estado, el público (clientes, pacientes, empleadores), y el espacio laboral [17].  

i) El Estado. Cuando el Estado es el que reconoce las reclamaciones jurisdiccionales, este 

puede establecer nuevas legislaciones que garanticen y den legitimidad a la jurisdicción de 

una profesión, dicho reconocimiento puede otorgar el monopolio de determinadas activida-

des, como ocurre con la prescripción médica reservado en México a médicos, odontólogos, 

veterinarios, etc., o, por el contrario, restringir las actividades de otras profesiones en beneficio 

de aquellas consideradas más competentes. Es precisamente este reconocimiento el más difícil 

de obtener y el que mayor estabilidad confiere a una jurisdicción profesional. 

ii) El público. El reconocimiento de la población, entendida como clientes, pacientes o 

empleadores, también puede prestar legitimidad, sin embargo, está no se fundamenta en la 

legislación estatal, si no en la demanda de los servicios. Esto no implica el monopolio jurisdic-

cional -otras profesiones pueden competir por el favor del público-, empero, si coloca a la pro-

fesión en una situación ventajosa frente a sus competidores, al menos hasta que exista un des-

balance en las fuerzas en el ecosistema que conduzca a cambios en las áreas de dominio pro-

fesional. 

iii) El espacio laboral. Finalmente, otra dimensión de reconocimiento es el espacio laboral, 

entendido como el lugar donde los empleados interactúan, se desarrollan y contribuyen a lo-

grar un objetivo común dado por la empresa u organización. La suma de todos estos espacios 

laborales -por ejemplo, desde el Hospital A hasta el Hospital Z- constituye un ecosistema la-

boral. Sin embargo, cuando el reconocimiento jurisdiccional se limita a un único espacio labo-

ral, su efecto resulta efímero y circunscrito a dicho entorno. Así, el reconocimiento de la pro-

fesión farmacéutica en un Hospital X, no produce cambio en el Ecosistema profesional del 

Hospital en su totalidad [17]. 

 

1.5. Tipos de Profesiones en los Ecosistemas Profesionales 

De acuerdo con Damián Simón (2014a), las profesiones pueden clasificarse en diversas catego-

rías en función a su grado de consolidación, reconocimiento social y proceso de profesionali-

zación [10]: 

i) Ocupaciones dominantes o de élite: El acceso a estas profesiones tiene una garantía de 

movilidad social, poseen amplias jurisdicciones profesionales garantizadas por el Estado y el 

reconocimiento de la sociedad.  

ii) Ocupaciones tradicionales: Están presentes en la estructura social a través de varias 

generaciones de profesionales, cuentan con un corpus profesional definido y el proceso de 

profesionalización es reactivo a los cambios de los ecosistemas laborales, en lugar de respon-

der a una estrategia proactiva de modificar sus condiciones de bienes externos. 

iii) Ocupaciones nuevas: Son aquellas que no existían originalmente en la estructura social 

y son ocupaciones en continuo proceso de profesionalización. En muchos casos carecen de un 

corpus profesional bien definido, ya que este se construye entre quienes ejercen la actividad, 

las instituciones educativas que la imparten y otros actores sociales involucrados [10].  

iv) Ocupaciones en transformación: Se trata de profesiones que a pesar de mantener su 

nombre tradicional han incorporado nuevos conocimientos, funciones, replanteado sus valo-

res y fines [10].   

v) Profesiones híbridas: Son el resultado de la fusión de dos o más campos disciplinarios, 

con el objetivo de ejercer una profesión que, desde el plano teórico, pueda llevar a la práctica 

los conocimientos y habilidades a un mayor número de ecosistemas laborales posibles, dán-
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dole una ventaja competitiva dentro de diversos espacios. Sin embargo, en la práctica, los egre-

sados de estas profesiones enfrentan dificultades en encontrar espacios en los ecosistemas la-

bores, sobre todo aquellos en expansión [10]. Suele haber una falta de consenso entre los em-

pleadores, miembros de la sociedad y diseñadores curriculares, respecto a sus alcances profe-

sionales.  

Precisamente, esta ausencia de acuerdos claros entre los conocimientos, habilidades y va-

lores a ser transmitidos, lo que dificulta la creación de una cultura e identidad profesional, 

rasgo de las profesiones consolidadas [4]. Esta situación se observa de manera particular en la 

profesión farmacéutica en México, donde el Químico Farmacéutico Biólogo (QFB), a pesar de 

representarse como profesión farmacéutica, su carácter híbrido entre farmacia, laboratorio clí-

nico y otras que estime el diseñador curricular en turno, tiene como consecuencia que la iden-

tidad profesional del QFB permanezca fragmentada y su proceso de profesionalización luzca 

incompleto. 

En este contexto tanto empleadores como usuarios tienden a referir al QFB como un tér-

mino genérico de Químico, siendo esta una definición ambigua, referida a un amplio espectro 

de profesiones que comparten el nombre y algunos conocimientos básicos de las ciencias quí-

micas, más no a alguna profesión en concreto [18, 19].  

 

1.6. Resumen de la profesión farmacéutica en México 

En México (2025), existen 14 grados que son ofertados hoy y al menos, de acuerdo como son 

evaluados por el Consejo Mexicano para la Acreditación de la Educación Farmacéutica, A.C., 

son reconocidos como profesionales farmacéuticos. Esta situación contrasta con el escenario 

internacional, donde generalmente se reconoce un único grado por país, ya sea Licenciado en 

Farmacia (B.Pharm.) o Doctor en Farmacia (Pharm.D.) o a nivel regional, en algunos países de 

América Latina, el Químico Farmacéutico [18].  

La multiplicidad de denominaciones en México refleja una discrepancia regulatoria y falta 

de estandarización en la formación de los farmacéuticos. En muchos casos, parece que la de-

nominación del grado depende de la autonomía de cada institución de educación superior 

(IES), tanto públicas como privadas. A lo largo del tiempo, han existido incluso grados efíme-

ros, desaparecidos por los cambios en la oferta y demanda de los grados académicos. Ejemplo 

de ello son: i) El programa de Análisis Químico Biológico de la Universidad Autónoma de 

Aguascalientes, actualmente modificado a QFB en 2017, y ii) El Licenciado en Ciencias Farma-

céuticas a QFB en la Universidad de las Américas Puebla transformado a QFB en 2018.  

En cuanto a la distribución profesional, aunque no existe información sobre los profesio-

nales farmacéuticos por cada ecosistema laboral (pues títulos como QFB o QC suelen agru-

parse bajo la categoría de “químicos” juntos con ingenierías y licenciaturas afines a las ciencias 

químicas), sí es posible dimensionar su trascendencia social en función a la matrícula estu-

diantil (véase Tabla 1). 

 
Tabla 1. Matrícula los diferentes grados de farmacia y laboratorio clínico en México en 2017  

Denominación de grado Título Número de estudiantes 

Farmacéutico LF 1241 (3,09%)   

Ciencias Farmacéuticas LCF 38 (0,09%) 

Químico Farmacéutico Biólogo QFB 19949 (49,67%) 

Químico Farmacobiólogo QFb 7442 (18,53%) 

Químico Farmacéutico Industrial QFI 911 (2,27%)  

Ingeniero Farmacéutico IngF 441 (1,10%)  
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Ingeniero Farmacobiólogo IngFb 53 (0,13%) 

Químico Farmacéutico Biotecnólogo QFBt 910 (2,27%) 

Bioquímico Clínico BC 101 (0,25%) 

Químico Clínico QC 1760 (4,36%)  

Bioquímica Diagnostica BD 939 (2,43%)  

Químico Biólogo Clínico QBC 2026 (5,04%)  

Químico Clínico Biólogo QCB 319 (0,79%) 

Químico Biólogo Parasitólogo QBP 905 (2,25%)  

Químico Bacteriólogo y Parasitólogo QBcP 3127 (7,79%) 

 Total 40162 (100%) 

Elaboración propia; Fuente: Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Supe-

rior (ANUIES), 2017 [20]. 

 

De acuerdo con la ANUIES, en 2017 más de 40 mil estudiantes estaban inscritos a progra-

mas relacionados con farmacia y laboratorio clínico, lo que representa un sector educativo sig-

nificativo en México. Sin embargo, de esta amplia gama de denominaciones solo el Licenciado 

en Farmacia tiene reconocimiento internacional, los demás son grados particulares del con-

texto mexicano o de ciertas universidades [18]. 

En los últimos años, y especialmente después de la pandemia, se han realizado esfuerzos 

para regular el ejercicio de la profesión farmacéutica mediante diversas acciones: i) en 2018 se 

creó la licencia sanitaria para la implementación del servicio farmacia hospitalaria, recono-

ciendo las jurisdicciones laborales de diversas actividades farmacéuticas como la dispensa-

ción, idoneidad de la prescripción entre otras, garantizando así un espacio al farmacéutico 

como profesional de la salud experto en los medicamentos en los hospitales [21]; ii) en 2020 se 

reconoció al profesional farmacéutico como una profesión de la salud, algo que anteriormente 

se limitaba al laboratorio clínico; iii) en 2022, se estableció el compromiso del Estado para la 

profesionalización del personal de farmacia en la Ley general de salud [22]; y iv) en 2023 el 

Comité Interinstitucional para la Formación de Recursos Humanos en Salud (CIFRHS) publica 

la guía para evaluar criterios esenciales de planes y programas de estudio para la apertura de 

licenciaturas en el área de farmacia. 

A pesar de todos estos esfuerzos, la multititularidad de grados, así como la desregulación 

curricular y de títulos profesionales, han mermado el éxito de estas reformas de la siguiente 

manera: 

i) Aún con la implementación de la licencia de farmacia hospitalaria, la mayoría de los 

hospitales continúan operando farmacias bajo la supervisión de profesionales con formación 

administrativa, y no farmacéutica, lo que limita la aplicación del conocimiento especializado 

en medicamentos [23]. 

ii) Aunque se reconoce al profesional farmacéutico como profesional de salud, aún no 

existe una norma o legislación detallada que determine claramente el ejercicio profesional 

como por ejemplo la enfermería, medicina, etc., donde se regule y determine el rol, funciones 

y alcance del profesional farmacéutico. Si bien, algunas de estas funciones están detalladas en 

el “Suplemento para farmacias”, para el caso particular del servicio de farmacia hospitalaria, este 

documento, de carácter legal también, carecen de difusión y claridad práctica sobre su imple-

mentación al indicar qué hacer, pero no cómo hacerlo [23]. 

iii) Aunque de jure, el Estado establece un compromiso para la profesionalización de la 

farmacia, se sigue contratando personal sin formación profesional, con educación principal-

mente de nivel medio superior, para realizar labores meramente instrumentales de entrega del 

medicamento. 
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iv) Aún con la Guía para evaluar los criterios esenciales de planes y programas de estudio para la 

apertura de Licenciaturas del área de Farmacia, publicada por la secretaría de salud en conjunto 

con la subsecretaría de educación superior en 2023, la participación de dictaminadores sin for-

mación en diseño curricular o educación farmacéutica añade variabilidad y debilita la regula-

ción educativa de la profesión [18].  

Estas limitaciones, son áreas de oportunidad y un intento del estado por establecer juris-

dicciones profesionales para los farmacéuticos, por lo que representa un avance importante 

para la incorporación de esta profesión en salud que faltaba en las instituciones sanitarias, lo 

cual resulta vital para enfrentar problemas como el desabasto de medicamentos y la seguridad 

de los procesos de medicación. 

 

1.7. Los farmacéuticos mexicanos y sus entornos formativos 

En México, la profesión farmacéutica tiene una diversidad no descrita u observada en otros 

países en el mundo, no es única en un sentido especial, sino única de una manera extraña e 

inconexa, en la cual no existe una definición clara de qué grados académicos son considerados 

propiamente farmacéuticos. La clasificación varía incluso entre organismos del Estado, em-

pleadores, agencias acreditadoras e instituciones educativas. Así, frente a los 14 grados reco-

nocidos en 2023 (uno menos que en 2019), la situación resulta confusa tanto para los profesio-

nales como para la sociedad [18]. 

Esta diversidad impacta en la identidad profesional de los farmacéuticos, la cual, al ser 

compleja, es poco entendida. Sus consecuencias no se limitan a lo psicológico, sino que reper-

cuten en el ejercicio profesional, la consolidación de jurisdicciones, la obtención de bienes ex-

ternos y la reproducción del corpus profesional en entornos educativos. No sorprende, por 

tanto, los resultados poco exitosos de la implementación de políticas en salud en relación con 

los medicamentos. Particularmente, se identifican cuatro elementos que condicionan la iden-

tidad profesional del farmacéutico y su inserción en los ecosistemas laborales en los que par-

ticipa: 

 

1.7.1. Multitularidad de grados farmacéuticos. A diferencia de la mayoría de los países lati-

noamericanos, que reconocen a una sola profesión farmacéutica, sea el Químico Farmacéutico 

o Licenciado en Farmacia, o de las principales economías del mundo (G20), donde predominan 

el Pharm.D. o el B.Pharm., en México se ofertan múltiples denominaciones profesionales. Al-

gunas de estas denominaciones son exclusivas de determinadas entidades federativas o uni-

versidades como el Químico Farmacéutico Biotecnólogo de la Universidad del Valle de México 

o el Químico Clínico Biólogo en Nuevo León (véase Tabla 2). 

Dentro de esta diversidad destacan dos en particular: el Químico Farmacéutico Biólogo o 

Químico Farmacobiólogo con más de un siglo de existencia y reconocimiento social estrecha-

mente ligado al Laboratorio Clínico, y el del Licenciado en Farmacia, de más reciente creación 

(hace casi tres décadas), extinto en el país por casi setenta años, periodo en el que el QFB ocupó 

el lugar central en la formación. 

Ambos títulos, QFB y LF, a pesar de compartir una base curricular similar, no existe un 

consenso respecto a las diferencias sustantivas entre ambos grados. Algunas universidades 

incluso han transitado entre uno u otra denominación, como es el caso de la Universidad de 

las Américas Puebla (UDLAP), de QFB a Licenciatura en Ciencias Farmacéuticas, para poste-

riormente regresar a QFB en 2018 [18]. 
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Tabla 2. Profesiones de Farmacia, Laboratorio Clínico y el QFB desde la sociología de las profesiones 

Profesiones Híbridas (de Farmacia y 

de Laboratorio Clínico) 

Profesiones emergentes 

Químico Farmacéutico Biológico 1) Profesiones Farmacéuticas  

Químico Farmacobiólogo Licenciatura en Farmacia 

Químico Farmacéutico Biotecnólogo Ciencias Farmacéuticas (ya no se oferta en México) 

Químico Farmacéutico Industrial Ingeniero Farmacéutico (limitada al área Industrial) 

Ingeniero en Farmacobiología 2) Profesiones del Laboratorio Clínico 

 Química Clínica 

 Bioquímico Clínico 

 Bioquímica Diagnóstica 

 Químico Clínico Biólogo 

 Químico Biólogo Parasitólogo 

 Químico Biólogo Clínico 

 Químico Bacteriólogo y Parasitólogo 

 Análisis Clínico Biológico (Ya no se oferta en México) 

Elaboración propia; tomada de González Pech (2023) [2]. 

 

1.7.2. Jurisdicciones profesionales. El grado de QFB, aunque es considerado por las leyes del 

Estado mexicano como profesión farmacéutica, en la mayoría de los programas académicos la 

formación principal se orienta al laboratorio clínico, mientras que la farmacia queda relegada 

a un segundo plano, esto por ser la de mayor demanda entre los aspirantes y estudiantes del 

programa. En segundo lugar, en la industria farmacéutica —tanto producción farmacéutica o 

químico farmacéutica—, los QFB como LF carecen del monopolio jurisdiccional, por lo que 

otras profesiones compiten con el farmacéutico por afianzar bienes externos, como el Ingeniero 

bioquímico, biotecnólogos o los Licenciados en Química, Física, Bioquímica entre otros [2, 18]. 

Incluso en el ecosistema donde detentan la mayor jerarquía jurisdiccional —los análisis 

clínicos— no poseen dominio exclusivo. Allí coexisten médicos patólogos biólogos, biotecnó-

logos y técnicos laboratoristas, los cuales cuentan con competencias aplicables a las demandas 

del ecosistema y por tal son competidores. Todas estas profesiones son consideradas por la vox 

populi como “los químicos”, generando así una percepción social difusa, y en los profesionales, 

una visión poco clara de su misión, papel e identidad [2]. 

 

1.7.3. Diferencias identitarias entre el LF y QFB. De acuerdo con González Pech (2023), estos 

grados a pesar de ser considerados homólogos como profesión farmacéutica; sus identidades 

profesionales divergen: i) El LF se identifica como un farmacéutico o profesional de la salud, 

y tiende a integrarse en organismos gremiales del sector farmacéutico. ii) El QFB en cambio, 

se reconoce como “químico” y suele afiliarse a asociaciones de químicos clínicos u orgánicos, 

con menor participación en gremios farmacéuticos. 

En cuanto al reconocimiento social, para la población el LF suele asociarse con la venta de 

medicamentos, mientras que el QFB es percibido como especialista en análisis clínicos. Para 

los empleadores y burócratas, ambos enfrentan limitaciones: el QFB es englobado genérica-

mente como “químico”, mientras que el LF no siempre es considerado un profesional de la 

salud, en parte debido a la carga semántica de la palabra farmacia en México, vinculada a un 

oficio [2]. 

Lo anterior se reproduce en las universidades, donde ambas profesiones farmacéuticas 

son distintas, por lo tanto, varios grados pueden ser ofertados en la misma Universidad, como 
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es el caso de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), la Universidad Nacio-

nal Autónoma de México (UNAM) o el Instituto Politécnico Nacional (IPN). 

 

1.7.4. Oferta y desregulación en la educación privada. Las universidades privadas de absor-

ción de demanda en México o universidades privadas de bajo costo, comúnmente denomina-

das en el lenguaje popular como “escuelas patito”, cumplen un papel específico: ofrecer for-

mación y acceso a la educación superior a jóvenes que no logran ingresar a universidades pú-

blicas o de élite. En estas instituciones suelen impartirse principalmente profesiones híbridas 

(entre farmacia y laboratorio clínico), centradas más en la formación para el laboratorio clínico 

más que en la farmacia. 

En este modelo, los títulos como el QFB adquieren un carácter comercial, mientras que la 

Licenciatura en Farmacia no se ofrece. Como consecuencia, los egresados acceden al mercado 

laboral con una visión parcial de su profesión, lo que acentúa los problemas de identidad y 

reconocimiento [2]. 

De esta manera, la ausencia de una homologación nacional, la fragmentación jurisdiccio-

nal en los ecosistemas laborales y la diversidad de denominaciones académicas configuran un 

escenario complejo para el farmacéutico, por lo que esta investigación está orientada a clarifi-

car la situación profesional del farmacéutico, su papel en el sistema de salud y su proyección 

en la sociedad mexicana 
 

 

2. METODOLOGÍA 
 

El presente estudio adopta un diseño cualitativo, exploratorio e interpretativo, adecuado para 

el análisis de fenómenos poco estudiados y altamente complejos, como la identidad profesio-

nal farmacéutica en el contexto mexicano, caracterizado por una elevada variabilidad de de-

nominaciones académicas y trayectorias laborales. 

El tamaño de la muestra no respondió a criterios de representatividad estadística, sino a 

la pertinencia analítica de los casos, entendida como la capacidad de los informantes para 

aportar narrativas significativas sobre la identidad profesional y el ejercicio laboral en distintos 

ecosistemas relacionados con la farmacia en México. 

Con el fin de proteger la confidencialidad y considerando el tamaño reducido de la mues-

tra y la alta trazabilidad de los perfiles profesionales en determinados ecosistemas laborales 

no se reportan datos individuales como edad exacta o género, presentándose únicamente in-

formación agregada relevante para la interpretación de los resultados. 

El número de participantes se definió de manera intencional y pragmática, considerando 

tres criterios principales: i) Grados representativos vinculados a la profesión farmacéutica, ii) 

La inserción en diferentes ecosistemas laborales (farmacia asistencial, laboratorio clínico, in-

dustria farmacéutica e investigación), y iii) La viabilidad del análisis profundo de los discur-

sos. 

En estudios fenomenológicos y de interaccionismo simbólico, el énfasis no recae en el ta-

maño de la muestra, sino en la profundidad y riqueza interpretativa de las narrativas, ya que 

el objetivo central es comprender cómo los sujetos construyen sentido respecto a su práctica 

profesional y su identidad en interacción con otros actores y con los marcos institucionales que 

los rodean. En este contexto, un número reducido de entrevistas permite un análisis detallado 

de los significados atribuidos a la profesión, sin diluir la complejidad de las experiencias indi-

viduales [24, 25]. 
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En este sentido, y partiendo de la teoría de Abbott sobre los ecosistemas profesionales 

como espacios donde los individuos pueden construir o transformar su identidad en función 

a sus actividades [16, 17]. En cada ecosistema se entrevistó a egresados de programas relacio-

nados con la farmacia, con más de dos años de experiencia profesional, provenientes de dis-

tintas instituciones de educación superior de la región (ver Tabla 3) insertos en alguno de los 

cuatro ecosistemas profesionales analizados: farmacia asistencial, laboratorio clínico, industria 

farmacéutica e investigación. 

La inclusión de doce participantes permitió explorar patrones compartidos y contrastes 

identitarios entre distintas trayectorias formativas y laborales, sin pretender exhaustividad ni 

representatividad del universo total de profesionales farmacéuticos en México. Como criterio 

de inclusión, era contar con más de dos años de experiencia laboral,  

Los resultados, por tanto, deben interpretarse como hallazgos analíticos y comprensivos, 

orientados a aportar evidencia empírica inicial sobre un fenómeno escasamente estudiado en 

el contexto nacional, más que como estimaciones generalizables. 

La selección de los participantes se realizó mediante muestreo por bola de nieve, técnica 

no probabilística utilizada en estudios cualitativos cuando se investigan grupos heterogéneos, 

fragmentados o de difícil delimitación, como ocurre con la profesión farmacéutica en México 

[26]. 

Este método consiste en que los primeros participantes refieren a otros profesionales que 

cumplen con los criterios del estudio, permitiendo acceder a informantes clave inmersos en 

distintos ecosistemas laborales. Su pertinencia radica en que no existe un padrón único ni ho-

mogéneo de farmacéuticos, debido a la multiplicidad de denominaciones académicas y tra-

yectorias profesionales. 

No obstante, se reconoce que el muestreo por bola de nieve no permite generalización 

estadística y puede introducir sesgos derivados de redes profesionales compartidas. Por ello, 

los resultados del estudio pretenden ofrecer una comprensión analítica e interpretativa del 

fenómeno estudiado [26, 27]. 

El instrumento de recolección fue una entrevista semiestructurada de aproximadamente 

40 minutos de duración, integrada por 30 preguntas. 

Previo a la aplicación definitiva del instrumento, se realizó una prueba piloto con dos 

profesionales farmacéuticos de diferentes denominaciones de grado, lo que permitió evaluar 

la claridad semántica de las preguntas, ajustar su redacción, modificar el orden de algunos 

reactivos y fortalecer la fluidez de la entrevista. 

Dado el carácter semiestructurado de la entrevista, esta fase permitió al investigador afi-

nar su desempeño como entrevistador, facilitando la adaptación del orden de las preguntas en 

función de la interacción con cada participante, sin perder coherencia con las categorías analí-

ticas establecidas [24]. 

 
Tabla 3. Ficha informativa de entrevistados 

#Código  Ecosistema Profesio-

nal 

Grado académico Instituto de Educa-

ción Superior  

LFFA-I Farmacia Asistencial Licenciatura en Farmacia BUAP 

QFBFA-I Farmacia Asistencial Químico Farmacobiólogo BUAP 

LCGFA-I Farmacia Asistencial Lic. en Ciencias Farmacéuticas UDLAP 

LFIF-I Industria Farma. Licenciatura en Farmacia BUAP 

QFBIF-I Industria Farma. Químico Farmacobiólogo BUAP 

QFBIF-II Industria Farma. Químico Farmacéutico Biólogo UNIPUEBLA 
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LFIV-I Investigación Licenciatura en Farmacia BUAP 

QFBIV-I Investigación Químico Farmacobiólogo  BUAP 

LCFIV-I Investigación Lic. en Ciencias Farmacéuticas UDLAP 

QFBLC-I Lab. Clínico Químico Farmacobiólogo BUAP 

QFBLC-II Lab. Clínico Químico Farmacéutico Biólogo UNIPUEBLA 

QFBLC-III Lab. Clínico Químico Farmacobiólogo CEUNI 

Elaboración propia a partir de González-Pech (2023) [2]. 

 

Las preguntas estaban descritas en una guía de entrevista, modificada y validada de 

acuerdo con el Comité de Expertos de la Facultad de Filosofía y Letras de la Benemérita Uni-

versidad Autónoma de Puebla y la Facultad de Ciencias Químico-Biológicas de la Universidad 

Autónoma de Campeche. 

Las entrevistas se realizaron de manera individual, con una duración aproximada de 40 

minutos. Todas fueron grabadas en audio, previo consentimiento verbal de los participantes, 

y posteriormente transcritas de manera literal para su análisis. 

Las transcripciones fueron revisadas de forma reiterada con el fin de garantizar fidelidad 

al discurso original y permitir una interpretación rigurosa de los significados expresados por 

los entrevistados. 

Dado que se trata de un estudio no experimental, no clínico y de bajo riesgo, centrado en 

narrativas profesionales, no fue sometido a evaluación por un comité de ética institucional. 

Todos los participantes otorgaron consentimiento verbal informado, tanto para participar 

en el estudio como para la grabación de las entrevistas, garantizándose en todo momento el 

anonimato y la confidencialidad de la información. 

Las preguntas se organizaron en ocho categorías analíticas: 

i) Bienes Internos: Causa de gran repercusión social y humana que trasciende a quien la 

sirve, está compuesta por metas o fines que confieren sentido y legitiman socialmente a la 

profesión [11, 28]. 

¿Cuál es el objeto de estudio de su profesión? 

ii) Competencia técnica: El profesional ejerce su autoridad sobre sujetos con estatus socia-

les superiores; esto se produce debido a que esta autoridad profesional está limitada a una 

esfera profesional bien definida, a un campo particular de conocimientos y habilidades que el 

profesional domina y que muy pocos o ninguna otra profesión domina [29]. 

¿Cuál es el dominio que usted y sus colegas piensan que tienen sobre el objeto de estudio de su 

profesión? 

iii) Jurisdicción profesional: Es un dominio exclusivo por parte de una profesión o profe-

siones respecto al conocimiento y su aplicación en un ecosistema laboral [16, 17]. 

¿Dentro de su lugar de trabajo, hay alguna otra profesión que también pueda dominar ese objeto de 

estudio? ¿Al menos hay alguna que lo intente? 

iv) Aceptación Social: Reconocimiento de la actividad profesional como necesaria o al 

menos beneficiosa para la sociedad, por parte del público que hace uso de su praxis (clientes 

y empleadores) [29-31]. 

¿Lo han confundido con algún (a) otro profesional? ¿Con cuál? 

¿Tienen los empleadores o clientes una idea clara de su profesión?  ¿Por qué? 

¿Considera que su profesión tiene reconocimiento por parte de sus empleadores o clientes (pacien-

tes)? 

v) Bienes externos: La posibilidad de escalar dentro del sistema de clases promueve que 

las ocupaciones compitan entre ellas para obtener poder, prestigio e ingreso, todo esto en un 
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sistema de suma cero, donde lo que gana una es pérdida por la otra; de esta manera las profe-

siones pueden ser relegadas en el sistema de clases si van perdiendo estas características (po-

der, prestigio e ingreso), haciendo más difícil el esfuerzo para avanzar en el sistema de clases 

o incluso desapareciendo de la estructura social [11, 13, 32]. 

¿Considera que reconoce la sociedad a su profesión? 

¿Considera que su profesión es reconocida en su lugar de trabajo? ¿A qué se debe? 

¿Cree que su profesión es la más reconocida en su lugar de trabajo? Si no, ¿Cuál es la profesión que 

tiene mayor reconocimiento social en su lugar de trabajo? 

¿Por qué cree que existe esta diferencia de reconocimiento entre su profesión y [inserte la profesión 

descrita en la pregunta anterior]? 

vi) Construcción de la identidad: Las identidades se construyen, dentro de un proceso de 

socialización, en espacios sociales de interacción, mediante identificaciones y atribuciones, 

donde la imagen de sí mismo se configura bajo el reconocimiento del otro [5]. 

Al ejercer una profesión u oficio, vamos obteniendo una identificación social en función 

al trabajo y la forma en que modificamos la realidad, a su vez, también nos identificamos no-

sotros mismos como parte de un grupo, que compartimos intereses intelectuales, sociales y 

económicos comunes [7, 33]. 

¿Profesionalmente, usted cómo se identifica? 

¿Esta identificación que usted ahora describe es la misma que tenía cuando egresó de la licenciatura, 

antes de ingresar al mercado laboral? Si — ¿Cómo ha cambiado? ¿Por qué cree que ha cambiado?  

No — ¿Ha habido algo que lo hiciera dudar de ella, podría describirla? 

Si es farmacéutico, ¿Cuál es su opinión sobre el QFB?, ¿Cuáles serían las diferencias entre su 

profesión y el QFB? 

Si es QFB ¿Cuál es su opinión sobre el farmacéutico?, ¿Cuáles serían las diferencias entre su pro-

fesión y el farmacéutico? 

¿En el trabajo, cómo lo identifican profesionalmente? 

vii) Corpus profesional: (conocimientos y habilidades Valores): 

El corpus profesional comprende los conocimientos y habilidades enfocados en la resolu-

ción de problemas, así como los valores que caracterizan a la conciencia moral de la profesión. 

El corpus profesional es importante para la identificación, puesto que cuando se comparten 

intereses y corpus profesional permite que los miembros de una sociedad se identifiquen como 

colegas parte de un grupo social [2, 3, 6]. 

¿Cuáles son los conocimientos que aprendió en la universidad y que utiliza en su práctica laboral 

cotidiana? 

¿Cuáles son las habilidades que desarrolló en la Universidad y que ahora son parte de sus recursos 

en el ámbito laboral? 

¿Cuáles son los valores que caracterizan a su profesión? 

¿Dónde cree que aprendió estos valores profesionales y por qué? 

¿Cuáles de estos valores utiliza en su ámbito laboral y por qué? 

viii) Ecosistema laboral: Es un sistema interactivo y ecológico que está presente en los 

espacios laborales (laboratorio clínico, hospital, escuelas, industria) donde las diferentes pro-

fesiones ejercen su actividad profesional, y en el cual compiten continuamente con otras pro-

fesiones u ocupaciones para ganar poder, prestigio e ingreso (bienes externos), consolidar do-

minios en sus jurisdicciones profesionales. Es un lugar dinámico, que, en función a los cambios 

políticos, tecnológicos o las fuerzas sociales; las actividades realizadas en ese ecosistema pue-

den alterarse creando espacios para que nuevas profesiones ingresen al sistema u otras que ya 
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existían aumenten su cuota de bienes externos, consolidando su nivel jerárquico frente a las 

demás ocupaciones y profesiones [13, 17, 30].  

¿Dónde trabaja? 

¿Dentro de su lugar de trabajo, hay alguna otra profesión que también pueda dominar ese objeto de 

estudio? Al menos ¿Hay alguna que lo intente? 

¿Cuáles son los otros profesionales que laboran en su ámbito de trabajo? 

¿Percibe que el salario que recibe es acorde a las actividades y conocimiento que realiza en su tra-

bajo? ¿Por qué? 

 

2.1. Análisis de las entrevistas 

El análisis se desarrolló de manera inductiva e interpretativa. Una vez transcritas las entrevis-

tas de forma literal, fueron organizadas en una matriz de análisis cualitativo, en la cual cada 

respuesta fue clasificada conforme a las ocho categorías analíticas descritas anteriormente. 

Esta sistematización permitió identificar qué preguntas del instrumento aportaban infor-

mación específica para cada categoría y facilitó la comparación transversal entre entrevistados, 

así como la detección de patrones discursivos compartidos y contrastes entre distintos grados 

académicos y ecosistemas laborales. 

Posteriormente, se realizó una lectura comprensiva reiterada de las narrativas, orientada 

a la identificación de recurrencias discursivas y tensiones interpretativas dentro de cada cate-

goría. El objetivo no fue cuantificar respuestas, sino reconstruir estructuras de significado pre-

sentes en los discursos.  

El análisis de los discursos se sustentó en la fenomenología y el interaccionismo simbólico, 

enfoques complementarios para el estudio de la identidad profesional. 

La fenomenología permitió explorar la experiencia vivida de los profesionales farmacéu-

ticos, centrándose en cómo interpretan su formación, su práctica laboral y su identidad en 

distintos ecosistemas profesionales, priorizando los significados que los sujetos atribuyen a su 

realidad cotidiana [24]. 

Por su parte, el interaccionismo simbólico facilitó el análisis de los significados construi-

dos en la interacción social, particularmente en relación con el reconocimiento profesional, las 

jurisdicciones laborales y la aceptación social, entendiendo la identidad como un proceso di-

námico y relacional que se configura en el intercambio con otros actores y con los marcos so-

ciales e institucionales que estructuran el ejercicio profesional [24]. 

La articulación de ambos enfoques permitió identificar patrones intersubjetivos en los dis-

cursos, integrando la experiencia individual con las estructuras sociales que condicionan la 

identidad profesional del farmacéutico en México [25]. 

 

2.2. Disponibilidad de datos 

Las transcripciones y matrices de análisis se encuentran disponibles previa solicitud razonable 

al autor de correspondencia, respetando los acuerdos de confidencialidad establecidos con los 

participantes. 

 

2.3. Limitaciones internas y externas del estudio 

El presente estudio tiene una limitación importante en cuanto al tamaño reducido de la mues-

tra y el uso de muestreo no probabilístico, lo que impide la generalización estadística de los 

resultados. 
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No obstante, estas limitaciones son coherentes con el carácter cualitativo e interpretativo 

del estudio, cuyo objetivo no es la representatividad numérica, sino la comprensión profunda 

de un fenómeno escasamente documentado en el contexto mexicano [24]. 
 

 

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

De acuerdo con la información obtenida en las entrevistas, la identidad profesional entre un 

QFB y un LF presenta diferencias significativas, lo cual se sustenta en los marcos teóricos sobre 

profesiones híbridas y diversificación profesional. Si bien algunos actores estatales y educati-

vos consideran al QFB como farmacéutico, los hallazgos de este estudio —en conjunto con el 

análisis curricular y la teoría sociológica de las profesiones—, permiten sostener que el QFB 

posee características propias de una profesión híbrida, lo que lo distingue del Licenciado en 

Farmacia. En consecuencia, no resulta del todo adecuado clasificarlo de manera íntegra como 

una profesión farmacéutica (ver Tabla 2). 

Este hibridaje, se refleja en las respuestas de los QFB a la pregunta 8: “¿Cuál es el objeto 

de estudio de su profesión?” 

QFBFA-I (P8) “Creo que es muy amplio, es lo maravilloso de la carrera, tiene muchas áreas, desde 

industria, alimentos, laboratorio clínico”. 

QFBIF-I (P8) “Es muy variado porque al momento de que estudiamos, eran varias líneas de quí-

mico farmacobiólogo entonces fue parte de química, parte farmacéutica y parte biología”. 

QFBLC-I (P8) “En la licenciatura de QFB, tienes el área común [laboratorio clínico], pero tienes 

varias materias que te ayudan a vislumbrar diferentes áreas terminales, el área clínica, farmacéutica, 

únicamente químicas, también el área de alimentos…”. 

 

3.1. De la identidad del farmacéutico 

Aunque el QFB y el LF son considerados como profesiones farmacéuticas en México, difieren 

en el aspecto social e identitario. El LF, se identifica como un profesional de la salud, con co-

nocimientos y habilidades orientadas directamente al servicio del paciente: 

Pregunta 6 ¿Profesionalmente, usted cómo se identifica? 

LFIF-I (P6) “Profesionalmente me identifico mucho con el área de la salud, me siento 

muy identificado, creo que no me equivoqué en la cuestión de la elección de lo que quería ser, 

o hacia donde quería llegar” 

LCFFA-I (P6) “Ser una profesión de la salud, tienes que tratar con pacientes, personas 

con diferentes cabezas y mundos”. 

El LF no se ve a sí mismo como un “químico”, etiqueta que parecen tener los profesionales 

con conocimientos de las ciencias químicas y/o farmacéuticas en ecosistemas donde hay re-

querimientos de competencias relacionadas con esas ciencias, así, esta autoidentificación como 

un “no-químico”, está relacionado con el propio reconocimiento como un profesional de la 

salud lo cual lo distancia de profesiones como la Licenciatura en Química o la Ingeniería Quí-

mica. 

Pregunta 12 ¿Lo han confundido en su ejercicio profesional con otra profesión? ¿Con cuál?  

LCFFA-I (P12) “Me han confundido con el químico”. 

LFFI-I (P12) “Si ósea lo más recurrente es el Químico, QFB, pero de repente es el Inge-

niero, ¡hola ingeniero que tal! Ese tipo de comentarios y confusiones”. 

Pregunta 11. ¿La sociedad percibe la necesidad de su profesión? 
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LFFA-I (P11) “La profesión no está muy conocida, el simple hecho de que en el hospital o donde 

labores no te digan licenciado en farmacia (farmacéutico) sino químico, ya quiere decir que ya hay un 

desconocimiento de la profesión ante la sociedad”. 

LCFFA-I (P11) “La verdad no sabe mucho de nosotros, es muy triste, pero creen que, porque eres 

quien dispensa, no ni eso, quien despacha los medicamentos y acabarás como en el doctor Simi… la 

percepción de la sociedad no ha avanzado, y las personas que lo saben es porque el farmacéutico habla 

con ellos, pero es una minoría”. 

En contraste, el QFB no se identifica como farmacéutico, incluso en los ecosistemas rela-

cionados con la farmacia asistencial. Para él, el término “farmacéutico” se asocia con un oficio 

meramente instrumental de “despachar medicamentos”, mientras que el título de “químico” 

representa prestigio y diferenciación social. 

QFBIF-I (P6) “En el entorno donde trabajo, me identifico como químico” 

QFBFA-I (P12) “Como licenciada, como química y por ahora con experiencia en el área 

de farmacia hospitalaria”. 

QFBLC-I (P12) “Me identifico más como una química que como una licenciada real-

mente”. 

QFBIF-I (P12) “Hasta ahora no, porque ahí en general si eres parte del laboratorio te 

dicen que eres químico”. 

Es importante resaltar la diferencia entre lo que el QFB interpreta como químico y lo que 

la sociedad entiende de esa distinción, el QFB simboliza “el químico” como una profesión de 

la salud relacionada con la química y laboratorio clínico, y, asume, erróneamente, que los de-

más también lo identifican de esa manera. Sin embargo, esto no ocurre en la práctica: emplea-

dores, pacientes y usuarios de servicios asocian el término “químico” con un amplio espectro 

de profesiones relacionadas con la química (Licenciatura en Química, Ingeniería Química, Quí-

mico Clínico, QBP, entre otras), que pueden o no estar vinculadas con la salud. 

Pregunta 15 ¿Considera que su profesión tiene reconocimiento por parte de sus emplea-

dores o clientes (pacientes)? 

QFBLC-I (P14) “No, la mayoría tienen claro que sacamos muestras y entregamos resultados, pero 

de ahí ya no tienen mucha idea”. 

QFBIF-I (P15) “…cuando la gente te reconoce a ti como químico, es una etiqueta que te encasilla 

en un montón de posibilidades, en un montón de conocimiento y áreas que no necesariamente son del 

QFB”. 

Así, la palabra “químico” tiene múltiples interpretaciones de acuerdo con quien la utiliza: 

i) El empleador ajeno al área no reconoce claramente la diferencia entre un “químico” de grado 

QFB, QC, QBP y un “químico” que puede ser Lic. en Química o Ingeniero. ii) Para el empleador 

en algún ecosistema relacionado con la salud, la palabra “químico” es la identificación de un 

profesional de la salud, Esto puede derivar en contrataciones de perfiles inadecuados (por 

ejemplo, Lic. en Química o Ing. Química en áreas clínicas), lo cual representa un riesgo para la 

salud del paciente. iii) Para la población en general, el término “químico” es ambiguo, debido 

a que se refiere un amplio grupo de profesiones, lo que limita considerablemente a la profesión 

de QFB, a obtener reconocimiento social y cuotas de bienes externos. 

Todo lo anterior, repercute y reafirma la identidad fragmentaria de las profesiones híbri-

das, coincide con otras investigaciones, particularmente con los trabajos de Damián Simón, 

quien ha documentado que las profesiones surgidas de la fusión de campos disciplinares dis-

tintos tienden a presentar identidades profesionales fragmentadas, dificultades para delimitar 

su objeto de estudio y una inserción ambigua en los ecosistemas laborales [3, 10]. 
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En este sentido, los resultados obtenidos en los entrevistados con grado de Químico Far-

macéutico Biólogo (QFB) reproducen patrones descritos por Simón para profesiones híbridas: 

amplitud discursiva del objeto de estudio, versatilidad laboral inicial y ausencia de una iden-

tidad profesional claramente diferenciada. Como señala Simón, estas profesiones suelen justi-

ficarse bajo el argumento de la “amplitud formativa”, pero dicha amplitud se traduce, en la 

práctica, en debilidad jurisdiccional y menor reconocimiento social frente a profesiones más 

especializadas [3, 10]. 

Asimismo, Simón advierte que la hibridez disciplinar tiende a generar confusión semán-

tica tanto en los empleadores como en la sociedad, quienes utilizan denominaciones genéricas 

para referirse a los profesionales, diluyendo así su especificidad profesional como se observa 

en los resultados de las entrevistas. 

Por otro lado, los resultados relativos al Licenciado en Farmacia (LF) coinciden con inves-

tigaciones que muestran que las identidades profesionales se reconfiguran en función del eco-

sistema laboral en el que se ejerce la profesión. Estudios sobre identidad profesional en profe-

siones sanitarias han demostrado que el trabajo directo con pacientes y la integración en equi-

pos de salud fortalecen una identidad profesional clara y socialmente reconocida del farma-

céutico [34].  

La literatura sociológica ha señalado que la identidad profesional no se construye única-

mente durante la formación universitaria, sino que se redefine constantemente en el ejercicio 

profesional. En este marco, los resultados del presente estudio refuerzan la tesis de que la dis-

persión de jurisdicciones y la falta de monopolio profesional, características de las profesiones 

híbridas, dificultan la consolidación de una identidad profesional estable [1, 12, 16, 17, 31, 35, 

36]. 

De manera consistente con estudios previos sobre farmacia y laboratorio clínico en con-

textos latinoamericanos, la ausencia de una regulación clara de los títulos y funciones profe-

sionales favorece la superposición de roles, debilitando el reconocimiento social del farmacéu-

tico como experto en medicamentos [37]. Posteriores trabajos podrían ampliar más informa-

ción sobre este fenómeno.  

 

3.2. De los ecosistemas profesionales 

Si bien, es importante que una profesión resuelva problemáticas de la sociedad en la que in-

tercambia sus servicios, la legitimación social, es más probable lograrse, cuando los fines de la 

profesión están en sintonía con los fines del ecosistema profesional. Cada ecosistema estudiado 

en el presente trabajo responde a necesidades sociales específicas: 

i) Farmacia Asistencial: Mejorar la calidad de vida del paciente utilizando diferentes ser-

vicios farmacéuticos en la farmacia comunitaria u hospitalaria, por medio de la cooperación 

entre profesionales de la salud, detectando y disminuyendo los problemas asociados a la me-

dicación [38]. 

ii) Industria Farmacéutica: Realizar actividades relacionadas con la investigación, desa-

rrollo y producción de medicamentos para mejorar la salud de la población que presentan 

algún problema de salud. 

iii) Laboratorio Clínico: Contribuir al diagnóstico, prevención y tratamiento de las enfer-

medades, así como el seguimiento de pacientes, control epidemiológico y en la salud pública, 

mediante análisis ajustados a los estándares de calidad, sustentados en conocimientos, méto-

dos, procedimientos e instrumentación actualizados [2]. 
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Como es posible observar, el LF está vinculado a un ecosistema -así reconocido también 

por la OMS- la farmacia asistencial, donde los conocimientos, habilidades y valores, así como 

los bienes internos que busca la profesión coinciden con los fines del ecosistema. 

Pregunta 8. ¿Cuál es el objeto de estudio de su profesión? 

LFFA-I (P8) “Los medicamentos, y cómo estos benefician a la población.” 

LCFFA-I (P8) “Al ser una carrera amplia, siento que va más allá de los medicamentos, el objetivo 

en sí sería ser parte de otros grupos de profesionales de la salud para contribuir en el beneficio y seguridad 

de los pacientes…”. 

LFIF-I (P8) “La farmacia asistencial y a la farmacia hospitalaria, creo que más que nada va enca-

minada hacia eso [lo relacionado con el paciente]…”. 

Actualmente, la Licenciatura en Farmacia es impartida en cinco Universidades, principal-

mente en el centro del país, lo cual es fortuito, particularmente en los estados fronterizos del 

norte de México, donde la influencia de las universidades norteamericanas, que ofertan 

PharmD, no ha permeado hacia las instituciones mexicanas como la Universidad Autónoma 

de Nuevo León, Universidad Autónoma de Baja California y la Universidad Autónoma de 

Tamaulipas, donde se continúa ofreciendo otras denominaciones híbridas. 

La matrícula del LF es relativamente pequeña (3%) en comparación con el QFB (>70%), 

por lo que en México sería clasificada como una ocupación nueva o emergente, sin embargo, 

el  LF, más que una novedad [14], constituye el retorno de una profesión que desapareció gra-

dualmente en 1916 [39]. Su reaparición, aunque lenta, responde a nuevas necesidades sociales, 

económicas y de salud, que se producen en un mundo globalizado e interrelacionado, donde 

los bienes, servicios y el capital circulan con rapidez, y donde la especialización profesional es 

cada vez más demandada. Prueba de ello es la incorporación y reconocimiento jurisdiccional 

del farmacéutico como profesional de la salud en México en 2020 y la inclusión de servicios 

farmacéuticos hospitalarios en la legislación mexicana desde 2018 [21]. 

En este escenario de profesiones sanitarias, el LF puede verse reflejado en el Químico Clí-

nico, profesión tradicional no híbrida con un corpus profesional enfocado al laboratorio clí-

nico. Actualmente, el QC concentra cerca del 22% de la matrícula de las profesiones afines y 

tiene una trayectoria de más de 50 años [2]. 

Sin embargo, a pesar de ese aumento del reconocimiento del QC, el QFB continua en el 

Laboratorio Clínico mantiene una posición ventajosa en el laboratorio clínico respecto a los 

bienes externos, como se observa en la oferta académica (ver Tabla 1). 

Pregunta 17. ¿Considera que su profesión es reconocida en su lugar de trabajo? [Por sus 

colegas] ¿A qué se debe? 

QFBLC-I (P17) “Sí, … estoy en laboratorio y hago el procesamiento, veo si se recibe o rechaza una 

muestra y lo mismo. Tenemos que ver si un resultado no nos cuadra, si no está acorde al diagnóstico que 

el médico nos dio, entonces es un apoyo al diagnóstico…”.   

QFBLC-II (P17) “Sí, porque hemos llegado a tener diferentes pacientes … y se les explica sobre 

cómo es este tipo de estudios y se reconoce a nosotros mismos que estamos ayudando a un buen diagnós-

tico hacia el médico”. 

Dentro del laboratorio clínico, el QFB es la profesión dominante, sin embargo, la existencia 

de más profesionales está presente, como lo son médicos patólogos, biomédicos, biólogos, quí-

micos biólogos parasitólogos (QBP) y químicos clínicos (QC) e incluso biólogos, por lo que las 

jurisdicciones profesionales no están completamente monopolizadas. 

Es particular, la presencia de biólogos en el laboratorio clínico refleja la confusión ocasio-

nada por la falta de delimitación de las jurisdicciones profesionales muchos empleadores no 

distinguen claramente los saberes, competencias y valores propios del QFB, lo que conduce a 
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contratar biólogos bajo la suposición de que son equivalentes. Esto representa un riesgo para 

la salud, ya que, aunque un biólogo pueda adquirir competencias técnicas de laboratorio, su 

formación carece de los valores profesionales vinculados a la práctica clínica. 

En la Investigación y la Industria Farmacéutica la dominancia o hegemonía del QFB no 

queda tan delimitada, debido a que estos ecosistemas tienen dinámicas diferentes: no buscan 

perfiles profesionales sino competencias específicas para tareas determinadas.  
 

 

4. CONCLUSIÓN 
 

Los hallazgos de este estudio permiten afirmar que, en México, la identidad profesional del 

farmacéutico no es homogénea, sino que se configura de manera diferenciada según la deno-

minación del grado académico y el ecosistema laboral en el que se inserta el profesional. A 

partir del análisis de las entrevistas, se identifican diferencias sustantivas entre el Licenciado 

en Farmacia (LF) y el Químico Farmacéutico Biólogo (QFB), aun cuando ambos son conside-

rados por el Estado mexicano como profesiones farmacéuticas homólogas. 

En el plano identitario, el Licenciado en Farmacia se reconoce a sí mismo como un profe-

sional de la salud, con un objeto de estudio claramente vinculado al medicamento y al pa-

ciente, y con una orientación explícita hacia la farmacia asistencial. Esta identidad se construye 

tanto durante la formación universitaria como en el ejercicio profesional, particularmente en 

entornos hospitalarios y comunitarios, donde los bienes internos de la profesión —la protec-

ción y mejora de la salud mediante el uso seguro y efectivo de los medicamentos— se encuen-

tran alineados con los fines del ecosistema laboral. 

En contraste, el QFB presenta una identidad profesional fragmentada, resultado de su ca-

rácter híbrido. Los entrevistados con este grado tienden a identificarse como “químicos” más 

que como farmacéuticos, incluso cuando se desempeñan en espacios relacionados con la far-

macia asistencial. Esta autoidentificación se asocia a la amplitud y heterogeneidad de su for-

mación, así como a la percepción social del término “químico”, que opera como una etiqueta 

ambigua y poco delimitada, dificultando el reconocimiento profesional y la consolidación de 

jurisdicciones claras. 

Desde la perspectiva de los ecosistemas laborales, los resultados muestran que el LF man-

tiene una mayor coherencia entre su corpus profesional, su identidad y el espacio donde ejerce, 

particularmente en la farmacia asistencial. Por el contrario, el QFB logra una inserción amplia 

en diversos ecosistemas —laboratorio clínico, industria, investigación y farmacia—, pero sin 

dominio jurisdiccional exclusivo en ninguno de ellos, lo que lo expone a una competencia 

constante con otras profesiones y a una menor estabilidad identitaria. 

El análisis de las entrevistas también evidencia que la confusión terminológica y profesio-

nal no solo afecta a los propios profesionales, sino también a empleadores, usuarios y otros 

actores del sistema de salud, quienes tienden a agrupar bajo la denominación genérica de “quí-

mico” a perfiles con formaciones, competencias y responsabilidades muy distintas. Esta ambi-

güedad repercute en el reconocimiento social, la asignación de funciones y la valoración del 

trabajo profesional. 

En conjunto, los resultados permiten sostener que la Licenciatura en Farmacia constituye 

la profesión estrictamente farmacéutica en México, mientras que el QFB y otras denominacio-

nes afines corresponden a profesiones híbridas, con una orientación predominante hacia el 

laboratorio clínico y una relación secundaria con la farmacia asistencial. Esta diferenciación, 

observada empíricamente en los discursos de los entrevistados, cuestiona la clasificación ho-

mogénea que actualmente realiza el Estado mexicano. 
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Finalmente, este estudio, de carácter cualitativo e interpretativo, aporta evidencia empí-

rica para comprender la compleja configuración de la profesión farmacéutica en México y pone 

de manifiesto la necesidad de revisar la coherencia entre formación, identidad profesional y 

ejercicio laboral, como un paso indispensable para fortalecer el papel del farmacéutico dentro 

del sistema de salud 
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